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‎ RESUMEN 

‎‎La presente monografía estudia sobre como la enseñanza del pensamiento histórico en la escuela promueve el 
desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes de ciencias sociales del nivel secundaria. La formación en 
competencias del pensamiento histórico implica superar la enseñanza tradicional donde se priorizaba los procesos 
descriptivos, contenidos y análisis acrítico de los hechos, para transitar hacia el enfoque disciplinar y/o ilustrado, 
donde la enseñanza de la historia centra su atención en el análisis crítico y contextualizado de los acontecimientos del 
pasado, a través del manejo de las categorías conceptuales como la conciencia histórico temporal, que relaciona los 
hechos del pasado con el presente y con el futuro; la representación histórica que implica reconstruir el pasado a 
través de las narraciones y explicaciones históricas; la imaginación histórica para juzgar los hechos históricos desde la 
empatía y la contextualización; la interpretación histórica basado en el análisis y contrastación de fuentes; 
multicausalidad; cambio y continuidad; etc. Para ello se ha utilizado la revisión documental y bibliográfica desde la 
pedagogía crítica y la didáctica de las ciencias sociales. La presente monografía está compuesta de tres capítulos, 
donde en el primero se analiza los fundamentos conceptuales de pensamiento histórico y pensamiento crítico, en el 
segundo se habla sobre la vinculación entre estas dos variables de estudio y en el tercero se describen las principales 
estrategias didácticas basados en el pensamiento histórico para trabajar en el aula. Como conclusión se ha 
identificado que la enseñanza del pensamiento histórico contribuye significativamente en el desarrollo del 
pensamiento crítico en los estudiantes de ciencias sociales del nivel secundaria.

‎Palabras clave: Pensamiento histórico; pensamiento crítico; estrategias didácticas; estudiantes de secundaria; 
ciencias sociales. 

‎ ABSTRACT 

‎‎This monograph examines how teaching historical thinking in schools fosters the development of critical thinking 
among secondary-level social studies students. Developing historical thinking competencies requires moving beyond 
traditional teaching methods—which prioritized descriptive processes, content memorization, and uncritical analysis 
of events—toward a disciplinary or "enlightened" approach. This modern approach focuses on the critical, 
contextualized analysis of past events by employing conceptual categories such as historical-temporal consciousness 
(linking past events to the present and future), historical representation (reconstructing the past through narratives 
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and explanations), historical imagination (evaluating events through empathy and contextualization), historical 
interpretation (based on source analysis and cross-referencing), multicausality, and change and continuity. The study 
relies on a review of documents and literature grounded in critical pedagogy and social studies didactics. The 
monograph comprises three chapters: the first analyzes the conceptual foundations of historical thinking and critical 
thinking; the second discusses the relationship between these two variables; and the third describes key classroom 
teaching strategies based on historical thinking. The study concludes that teaching historical thinking significantly 
contributes to the development of critical thinking among secondary-level social studies students.

‎Keywords: Historical thinking; critical thinking; teaching strategies; secondary school students; social sciences ‎. . 
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‎VIII

‎ INTRODUCCIÓN 

‎La sociedad actual está caracterizada por la proliferación de la información y saturación de noticias tendenciosas 
promovidos por los medios de comunicación masiva y las redes sociales, donde los ciudadanos son presas fáciles de 
la manipulación y el engaño en masa. En ese contexto, la educación secundaria enfrenta un desafío enorme de 
formar ciudadanos críticos y reflexivos capaces de discernir, contrastar y separar la información de calidad de la 
desinformación. La enseñanza del área de ciencias sociales, en la era moderna exige entender y comprender la 
historia como un proceso de construcción social. Así, aparece la formación en pensamiento histórico que permite a 
los estudiantes desarrollar una serie de herramientas cognitivas y metodológicas para entender el pasado 
contextualizando el presente y gestionando el futuro (Santisteban, 2010). En ese sentido, con esta monografía se 
pretende analizar sobre como la formación en pensamiento histórico contribuye desarrollar el pensamiento crítico en 
los estudiantes de secundaria.

‎La presente investigación parte de la necesidad apremiante de superar la enseñanza tradicional basado en la 
persistencia de desarrollo de contenidos con actitud acrítica, memorización de datos, fechas y mitificación de 
personajes del pasado con efervescencia patriótica; es decir la historia se ha enseñado como un relato único, lineal y 
cerrado que le quita al estudiante la capacidad de desarrollar el juicio crítico. Es así que, el Currículo Nacional de la 
Educación Básica (CNEB) a través de la competencia "Construye interpretaciones históricas", plantea una ruptura con 
el modelo tradicional, donde el estudiante pasa a ser protagonista principal, conoce e interpela al pasado mediante el 
debate y uso adecuado de fuentes, la comprensión de la temporalidad histórica y la explicación de multicausalidad y 
consecuencias. Sin embargo, existen dificultades en la implementación en el aula, algunos estudiantes carecen de las 
habilidades complejas para evaluar la fiabilidad de los sucesos, contrastar posturas opuestas frente a un conflicto o 
identificar los sesgos ideológicos detrás de un discurso oficial.
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‎La investigación se justifica, en primer lugar, desde una perspectiva pedagógica, permite operativizar el pensamiento 
crítico dentro de una disciplina específica; el pensamiento crítico no se desarrolla en el vacío, sino que se nutre de las 
habilidades propias del historiador, tales como la heurística de fuentes y la contextualización. En segundo lugar, 
posee una relevancia social en un país que ha transitado por eventos históricos dolorosos como la guerra interna y 
problemas políticos persistentes en la actualidad, se requiere abordar la historia desde una visión crítica y objetiva. 
Por último, la investigación ofrece un valor teórico al sistematizar enfoques metodológicos contemporáneos —como 
los modelos de alfabetización histórica, las dimensiones del pensamiento histórico y la formación en competencias 
del pensamiento histórico, aplicados directamente a la realidad de la escuela secundaria actual.

‎En ese sentido, se plantea la pregunta de investigación de la siguiente manera: ¿En qué medida la enseñanza del 
pensamiento histórico favorece el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes del nivel secundario en el 
área de ciencias sociales? Para responder a esta interrogante se ha planteado la siguiente premisa la enseñanza del 
pensamiento histórico favorece el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes del nivel secundario en el 
área de ciencias sociales.

‎ El objetivo general que guiará esta monografía es analizar de qué manera la enseñanza del pensamiento histórico 
contribuye al desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes del nivel secundario en el área de Ciencias 
Sociales. Asimismo, en la misma línea se plantean los objetivos específicos; a) Describir el nivel actual de formación en 
competencias del pensamiento histórico y el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes del nivel 
secundario en el área de Ciencias, b) Analizar como las estrategias pedagógicas basado en el pensamiento histórico 
activa las habilidades de los estudiantes en la comprensión de los hechos históricos desde una perspectiva crítica y 
reflexiva. 

‎La presente monografía comprende tres capítulos, donde en el primer capitulo se abordará la definición de conceptos 
y epistemología del pensamiento histórico, enfatizando en que este enfoque se constituye como alternativa a la 
enseñanza tradicional de historia; y el pensamiento crítico en el contexto escolar y la reflexión crítica como proceso 
de aprendizaje histórico. En el segundo capítulo se estudia sobre la relación que existe entre el pensamiento histórico 
y el pensamiento crítico en la escuela; aquí se pone énfasis aspectos como la enseñanza de la historia y pensamiento 
crítico en los estudiantes y la formación en competencias del pensamiento histórico y pensamiento crítico. Mientras 
que, en el tercer capítulo s profundiza en aspectos pedagógicos como las estrategias didácticas basadas en el 
pensamiento histórico, que se adentra en las estrategias didácticas centradas en la indagación histórica, la reflexión 
crítica como proceso de aprendizaje histórico y el desarrollo de habilidades analíticas, interpretativas y 
argumentativas.

‎ CAPÍTULO I: DEFINICIÓN DE CONCEPTOS Y 
EPISTEMOLOGÍA DE LAS VARIABLES 

‎ En este capítulo se aborda sobre la definición y los fundamentos del pensamiento histórico, y la superación de la 
enseñanza tradicional de la historia y el pensamiento crítico en el contexto escolar y la reflexión crítica como proceso 
de aprendizaje histórico. La formación en pensamiento histórico es la capacidad de los estudiantes para desarrollar 
habilidades de aprendizaje de la historia, utilizando herramientas como la multicausalidad, interdisciplinariedad, 
temporalidad y uso adecuado de fuentes históricas. Mientras que el pensamiento crítico consiste en el juicio 
intencionado y autorregulado, donde el estudiante es capaz de interpretar, analizar y evaluar de manera objetiva la 
información, basándose en elementos probatorios, conceptuales, metodológicas, criteriológicas o contextuales del 
juicio de valor. 

‎ 1.1 ‎Concepto y fundamentos del pensamiento histórico.

‎ El concepto de pensamiento histórico ‎ tiene sus raíces en la Asociación Americana de Historia en Estados Unidos, con 
el propósito de promover la profesionalización de la enseñanza de la historia como disciplina académica (Lévesque, 
2011). Sin embargo, recién en los últimos años, surge una preocupación en la forma de enseñanza de la historia, 
impulsado por el historiador Peter Seixas en Canadá, a través del Historical Thinking (Pensamiento Histórico) que 
pretendía transformar el método de enseñanza de la historia en la escuela. En ese sentido en los albores del siglo XXI 
el pensamiento histórico se ha convertido en un debate y discusión académica de primer orden. 

‎ La definición del pensamiento histórico se puede interpretar desde la visión de varios autores entre ellos, Seixas y 
Morton (2013), para quienes el pensamiento histórico es un proceso creativo que permite a los historiadores 
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interpretar los acontecimientos del pasado con el fin de generar nuevas narrativas; para lo cual, plantearon seis 
conceptos claves como la significancia histórica, uso de evidencias, cambio y continuidad, causas y consecuencias, 
perspectivas históricas y dimensión ética que constituiría pensar históricamente. 

‎Para otros autores como Santisteban (2010), la formación en pensamiento histórico es la capacidad que desarrollan 
los estudiantes para abordar y comprender la historia en una dimensión compleja, utilizando una serie de 
herramientas de análisis, de comprensión, o interpretación, que les permitan asumir con autonomía el estudio de los 
sucesos históricos y a partir de ello construir su propia representación del pasado; además de juzgar dichos procesos 
contextualizando con el presente. Un aspecto importante es que el pensamiento histórico debe servir para construir 
una ciudadanía democrática a través de la historia, se debe interpretar la realidad actual y administrar el futuro.

‎En la misma línea, para Ibagón y Minte (2019), el pensamiento histórico se define como un proceso cognitivo y 
analítico complejo que implica la superación de la enseñanza tradicional de la historia basado en la simple 
memorización de fechas, datos, personajes y hechos en forma acrítica para transitar hacia una comprensión de la 
naturaleza de la historia como disciplina; entrando a tallar en este enfoque moderno, nuevos elementos como la 
temporalidad, cambio y permanencia, la relevancia histórica, conciencia histórica, imaginación histórica, empatía, 
entre otros.

‎En ese sentido, el pensamiento histórico consiste en las habilidades y métodos propios de la disciplina histórica que 
posee el estudiante, siendo un desafío el abordaje y comprensión de los grandes acontecimientos de la historia, a 
través de los métodos que configuran el propio trabajo del historiador. Esta formación del estudiante implica un 
método investigativo del cuestionamiento constante que en gran medida le es útil en su vida cotidiana al enfrentarse 
a diversas cuestiones en las que no se muestran de acuerdo. Estudiar eventos pasados permite identificar patrones y 
tendencias, lo que a su vez ayuda a predecir y comprender mejor el presente. Además, el pensamiento histórico 
promueve formar habilidades cognitivas primordiales como el análisis crítico, la evaluación de fuentes y la síntesis de 
información.

‎El pensamiento histórico permite así examinar los acontecimientos pasados desde diferentes perspectivas y 
considerar múltiples interpretaciones (Marín, 2017). Asimismo, ayuda a cuestionar los discursos dominantes y 
contrastar evidencias para respaldar las conclusiones investigativas. Al analizar el pasado, es claro que se puede 
entender mejor cómo han evolucionado los pueblos y naciones, las culturas e instituciones a lo largo del tiempo, esto 
es pensar históricamente. Según Santana et al. (2021), la interacción permanente del estudiante con el entorno es un 
factor determinante en el desarrollo del pensamiento histórico, que se manifiesta en la capacidad de comprender y 
explicar el pasado de forma crítica utilizando los conceptos, procedimientos y valores propios de la disciplina 
histórica.

‎Por otro lado, el pensamiento histórico interpela y suscita controversias; ya que es una herramienta para desmontar 
mitos y enfrentarse a las narrativas dominantes que se han impuesto a lo largo de la historia; por ejemplo, la 
formación de las sociedades tuvo sus orígenes en la explotación, expropiación, discriminación y la desigualdad que 
todavía persiste hasta la actualidad. Pensar históricamente debe encaminar a la reflexión profunda para transformar 
la sociedad, reivindicando por ejemplo los grupos históricamente excluidos, esto a través de desentrañar discursos 
tan arraigados como el eurocentrismo.

‎En ese sentido, en muchos países las clases gobernantes han tratado de borrar algunos pasajes de la historia en 
función de sus intereses enalteciendo algunos héroes y/o sucesos y condenando a otros que no van acorde a su línea 
discursiva. En este escenario aparece el pensamiento histórico para desterrar mitos y dirigir la escuela a la reflexión y 
discusión de ideas contrapuestas. Esta comprensión permite ser más tolerantes y respetuosos con diferentes culturas 
y perspectivas (Guerrero, et al., 2019). Sin embargo, Pagés (2022) afirma que la principal competencia histórica que el 
alumnado debe desarrollar es la de saber leer e interpretar la realidad en clave histórica y ello significa que hemos de 
orientar nuestras acciones hacia la formación de su pensamiento histórico. 

‎La formación del pensamiento histórico combina una serie de elementos esenciales en la enseñanza de la historia; 
como la temporalidad humana a través de la conciencia histórico temporal que interrelacione los hechos del pasado 
con el presente y con el provenir; la representación histórica que debe manifestarse mediante la narración histórica y 
la explicación multicausal; la imaginación histórica que permita desarrollar la empatía para contextualizar y 
desarrollar el pensamiento crítico- creativo de los estudiantes, a través del análisis histórico; y por último, la 
interpretación histórica, mediante el uso adecuado de fuentes textos para la comparación y contraste de los hechos 
(Santisteban, 2010).
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‎ 1.2 El pensamiento histórico y la superación de la enseñanza tradicional de 
historia 

‎La enseñanza de la historia en la escuela ha evolucionado a lo largo del tiempo, en la antigüedad y parte de la era 
moderna la historia solo servía como un fin propagandístico para perpetuar el orden social y los privilegios de la 
nobleza y las élites; recién en 1929 se funda la escuela de los annales cuyos representantes Marc Bloch y Lucien 
Febvre revolucionaron la forma de enseñar la historia, al pasar a estudiar la historia en su totalidad como procesos y 
estructuras y relacionando con la geografía, economía, antropología, sociología, etc.; y situando en el núcleo al ser 
humano. Asimismo, con el surgimiento de las naciones y los estados modernos como construcciones políticas e 
ideológicas impulsadas por las élites para legitimar el orden social de los estados nación (Hobsbawm, 2000); aparece 
la enseñanza tradicional de la historia; basado en una historia descriptiva y memorística que centraba la prioridad en 
la búsqueda y la construcción de la identidad nacional, donde los estudiantes describen hechos, acontecimientos con 
actitud acrítica y memorizan datos, fechas, personajes, héroes, etc.; sin poner en cuestión ni contrastar fuentes.

‎En los últimos años ha surgido un debate intenso sobre dos ideales y/o objetivos contrapuestos en la enseñanza de la 
historia; por un lado, el objetivo romántico que busca formar estudiantes con identidad nacional exacerbada, 
evaluando positivamente el pasado histórico del país y mitificando los personajes y héroes nacionales que calza mejor 
con la escuela tradicional; por el otro lado, está el ideal u objetivo ilustrado de muy reciente aparición que orienta la 
enseñanza a entender el pasado desde una mirada crítica y reflexiva; puestos en marcha ya en muchos países 
(Carretero, et al., 2013).

‎El objetivo ilustrado o disciplinar considera que el estado nación es una invención moderna y los estudiantes deben 
comprender la historia en su real dimensión de manera crítica y reflexiva diferenciando los periodos históricos y 
explicando la multicausalidad (Carretero et al. 2013; Carretero & Kriger, 2010). En ese sentido, la construcción de 
competencias del pensamiento histórico calza con el enfoque ilustrado, donde los estudiantes son capaces de 
interpretar críticamente los hechos del pasado sin romantizar, estas interpretaciones permitirán a no reincidir en los 
errores del pasado y reivindicar las acciones gloriosas del pasado relacionando con los cambios y permanencias en el 
presente y futuro.

‎Entonces la competencia histórica se constituye en un proceso de enseñanza de la historia de una forma adecuada y 
acorde a las exigencias de la sociedad actual, donde los estudiantes despliegan sus capacidades en la interpretación 
de los hechos del pasado para comprender el presente y construir el futuro, utilizando y analizando diversas fuentes, 
contextualizando lo eventos históricos y argumentando sus posturas desde su criterio propio. Además, pensar 
históricamente, incluye la habilidad de explicar hechos pasados y presentes, utilizando pruebas históricas y 
comprendiendo la relación entre causa y efecto, empatía y el proceso de construcción del conocimiento histórico en 
el área de ciencias sociales.

‎Por consiguiente, el pensar históricamente es un soporte en las aulas que cumple de apoyo pedagógico ya que simula 
de estudiante historiador. El estudiante tiene el deber también de crear su misma visión de un tema, sin aceptar ideas 
ya establecidas, es ahí la importancia de acoplarse al rol de un historiador. Según Álvarez (2023) esta teoría se alinea 
con el laboratorio histórico que es una estrategia de indagación histórica que realiza la simulación del trabajo del 
historiador en el aula, mediante la realización de actividades prácticas que permiten a los estudiantes analizar fuentes 
históricas y crear narrativas sobre el pasado.

‎Asimismo, el fomento de la enseñanza desde el pensamiento histórico permite guiar al estudiante como un futuro 
ciudadano más con un pensar crítico, donde su motivación a la participación política no está alejada de las vivencias 
de su realidad y reflexionando sobre cómo se han resuelto los conflictos en el tiempo y de qué manera ayuda a su 
misma realidad y contexto (Marín, 2017). Es así que el docente conjuntamente con los estudiantes puede 
problematizar y cuestionarse sobre la realidad donde viven y aprenden con la finalidad de generar competencias con 
pensamientos democráticos y respeto a la diversidad de ideas, en este caso en la enseñanza de la historia. 

‎ 1.3 El pensamiento crítico en el contexto escolar 

‎El pensamiento crítico es un proceso activo, persistente y minucioso que implica un impacto considerable sobre algo 
o alguien (Fisher et. al, 2008). Es activo porque requiere autorreflexión, autocuestionamiento y búsqueda de distintas 
fuentes de información; es persistente porque implica invertir tiempo para tomar una postura o decisión; y es 
minucioso porque se requiere de un análisis detallado de la situación y de elementos que la conforman. Se requiere 
que el individuo este consciente de sus propias estructuras del pensamiento, habilidades/debilidades de su 
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razonamiento y del proceso que se está ejecutando al pensar críticamente (Paul, 1992, como se citó en Fisher, 2008).

‎ Por otro lado, para Chaffee (2002) el pensamiento crítico consiste en un proceso complejo emotivo y racional, donde 
se requiere imaginar y explorar alternativas para hacer interpretaciones y asumir una postura cuestionadora, 
autorreguladora y descentrada. Es importante destacar que el pensamiento crítico se vincula de manera importante 
con el aprendizaje de los estudiantes, pues a mediano y largo plazo su adquisición promueve que los alumnos se 
vayan haciendo, paulatinamente más autónomos en su proceso educativo. Es decir, provee de herramientas al 
estudiante para saber el por qué y para qué sirve lo aprendido; así como también, contribuye a que el estudiante 
logre identificar y discernir la información relevante; es decir, desarrolla capacidades para reconocer y diferenciar 
argumentos bien sustentados, sólidos y justificados (Chaffee, 2002). 

‎ Según Facione 1990 como se citó en Vendrell y Moya (2025), el pensamiento crítico se entiende como un juicio 
intencionado y autorregulado, donde el sujeto es capaz de interpretar, analizar y evaluar de manera objetiva la 
información tomando en cuenta las consideraciones probatorias, conceptuales, metodológicas, criteriológicas o 
contextuales del juicio de valor. Asís, el pensamiento crítico se constituye en una herramienta liberadora de la 
educación y un recurso poderoso para la vida y la ciudadanía. 

‎En la misma línea, Ennis (2011) lo define como un macrocosmos cognitivo de autorregulación y juicio razonado; que 
no se trata de ejercer una crítica destructiva sino es un pensamiento reflexivo para decidir que es creíble y que hacer 
siempre con razonamiento sólido y evidencia empírica. Ahora para autores como Vásquez et al. (2024) hablar del 
pensamiento implica adentrase a un universo altamente complejo y al abordar críticamente dicho fenómeno 
complejo y significativo se alcanza el pensamiento crítico.

‎Según Mejía Botero y Mejía Mejía (2015) el pensamiento crítico se entiende como la habilidad que se enseña al ser 
humano para desenvolverse en la sociedad, en ese sentido, los estudiantes requieren las herramientas intelectuales 
desde el aula para que conozcan, interpreten y reinventen la realidad en su proceso interactivo con su entorno. Así el 
desarrollo del pensamiento crítico, que surge en el proceso de enseñanza resulta crucial para que los estudiantes 
estén capacitados para ejercer una ciudadanía activa y desterrar de la sociedad las malas acciones. El saber pensar 
desde niños forma ciudadanos capaces de transformar la sociedad y llevar a buenos caminos.

‎Asimismo, en la medida que disminuye la credulidad y pasividad de los estudiantes frente a la información que 
reciben con el desarrollo del pensamiento crítico los métodos y estrategias de aprendizaje, usados por estos, también 
se modifican, pasando de ser memorísticos a interpretativos y cuestionadores. 

‎Además, el conocer la utilidad de los conocimientos que se adquieren, en la escuela, identificar la solidez de sus 
contenidos, las diversas fuentes de información de las cuales se obtiene y los distintos puntos de vista que puede 
existir en un mismo campo; favorece a la generalización de los aprendizajes (Fisher, 2008). En pocas palabras, el 
pensamiento crítico contribuye a que el estudiante puede trasladar y aplicar lo aprendido en la escuela a cualquier 
otro ámbito de su vida, logrando así uno de los objetivos fundamentales de la educación escolar.

‎1.3.1 La reflexión crítica como proceso de aprendizaje histórico

‎El proceso de enseñanza de la historia en su búsqueda de cambios conceptuales requiere del acompañamiento de 
estrategias de reflexión crítica y metacognición. Según Seixas y Morton (2013), la reflexión crítica en el proceso de 
aprendizaje histórico, permite que el estudiante sea capaz de alejarse de sus propios prejuicios y de sus marcos 
culturales para examinar acontecimientos del pasado, utilizando la empatía histórica. Esta habilidad implica 
sumergirse en las mentalidades, los sistemas de valores y las expectativas de las personas que vivieron en épocas 
pasadas, imaginar sobre cómo fue para construir su propia interpretación, evitando el enjuiciamiento moral.

‎Asimismo, el pensamiento crítico permite al estudiante reconocer la construcción historiográfica, a través de la 
subjetividad, ya que la historia es un relato construido por sujetos situados en un tiempo y espacio específicos, el 
estudiante desarrolla la autocrítica y la autorregulación cognitiva. Así el estudiante se despoja de sus propios 
prejuicios étnicos, de género o de clase social, entendiendo que su visión del mundo también está condicionada por 
un contexto histórico y cultural determinado. La reflexión crítica se vuelve así en un puente indispensable que 
conecta el examen del pasado con el autoconocimiento y la toma de conciencia del sujeto en el presente.
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‎ CAPÍTULO II: EL PENSAMIENTO HISTÓRICO Y EL 
DESARROLLO DEL PENSAMIENTO CRÍTICO EN LA 
ESCUELA 

‎‎‎El capítulo II específicamente aborda la vinculación que existe entre el pensamiento histórico y el pensamiento crítico; 
partiendo sobre como la enseñanza de la historia tradicional se relacionaba con el pensamiento crítico para luego 
pasar a como en la escuela moderna el pensamiento crítico se relaciona con el pensamiento histórico; considerando 
herramientas claves como la conciencia histórica-temporal o la temporalidad humana, la representación de la 
historia, la imaginación histórica y el pensamiento crítico creativo, y la interpretación histórica basada en el análisis de 
les fuentes históricas.

‎ 2.1. La enseñanza de la historia y pensamiento crítico en los estudiantes 

 Según Hobsbawm (2000), desde la aparición de los estados nación ‎ la enseñanza de la historia en el contexto escolar 
respondía a la necesidad del fortalecimiento y defensa de la identidad nacional frente a las amenazas externas 
(guerras), formando ciudadanos fervientemente identificados con su nación. Esta forma de enseñar la historia 
persistió por muchos años en casi todos los países del mundo. Recientemente con el auge de la globalización y la 
universalización de la información, perdió fuerza el enfoque romántico identitario dando pase a un enfoque 
disciplinar- ilustrado que orienta la formación del estudiante con autonomía para analizar y contrastar crítica y 
objetivamente el pasado (Carretero & Kriger, 2010; Carretero et al., 2013). 

‎En ese sentido, la didáctica de las ciencias sociales dota a los estudiantes las herramientas cognitivas para interpelar 
el pasado contextualizando con los problemas actuales; en este enfoque los relatos y discursos oficiales sole tienen 
valid5ez en la medida que reflejen una verdad analizado y contrastado con diversas fuentes. Así, la enseñanza de la 
historia en forma desapasionada y cuestionadora de la realidad se convierte en un medio para desarrollar el 
pensamiento crítico en la escuela. Según Sarmiento (2010) existe una vinculación profunda entre el pensamiento 
crítico y el aprendizaje de los estudiantes en la medida que lo aprendido en la escuela le puede servir para aplicar en 
otros espacios de su vida.

‎El pensamiento crítico no debe entenderse como una capacidad genérica y abstracta sino como una competencia que 
utiliza métodos y teorías del conocimiento de cada una de las disciplinas. Así según Ennis (2011) el pensamiento 
crítico busca reflexionar razonadamente para decidir que creer o que hacer. En ese sentido, al poner de manifiesto en 
el aula esto significa que el estudiante es capaz de analizar la validez de las fuentes, contrastar planteamientos 
divergentes e identificar los sesgos político-ideológicos.

‎En muchos países todavía persiste la enseñanza de la historia centrada en la construcción de la identidad nacional 
generando una desconexión entre la historia escolar y el desarrollo del pensamiento crítico (Gómez & Miralles, 2015). 
Por lo que, la enseñanza basada en el enfoque disciplinar de la historia es vital para desarrollar el pensamiento crítico 
en la escuela. En el aula cuando a los estudiantes se les plantea resolver preguntas históricas desafiantes activa los 
procesos cognitivos complejos que les permitirá formular hipótesis, analizar fuentes primarias y secundarias, y 
construir argumentación sólida y fundamentada.

‎Asimismo, la relación entre la enseñanza de la historia y el pensamiento crítico se materializa en la capacidad de 
descentración y empatía histórica. Según Barton y Levstik (2004), aprender historia ayuda a los estudiantes a 
comprender que las personas del pasado vivían bajo marcos conceptuales, valores y tensiones materiales muy 
distintos a los actuales. Este análisis evita caer en la incongruencia de juzgar los sucesos históricos con los ojos del 
presente; y promueve una imaginación mental más libre y empática, que son requisitos esenciales del pensamiento 
crítico. Así, los estudiantes logran comprender que los procesos sociales no son lineales ni inevitables, sino surge del 
fruto de las decisiones humanas en conflicto, con lo cual se entiende a sí mismo como un agente histórico con 
capacidad de transformar su propia realidad.

‎Desarrollar el pensamiento crítico a través de la construcción de los relatos históricos en los estudiantes de nivel 
secundaria tiene una finalidad que es la de preparar para una ciudadanía activa y la participación democrática. La 
sociedad actual esta atravesada de contradicciones y discursos disruptivos y polarizantes que recurren a fake news y 
la manipulación para ganar terreno para sus fines políticos partidarios y/o clases sociales. En ese escenario es 
importante la alfabetización histórica, que implica formar estudiantes con capacidad crítica para manejar estos 
fenómenos adversos y desenvolverse en sociedad. Por ejemplo, quien ha leído y conoce la historia del siglo XIX podrá 
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también identificar e interpretar los discursos políticos o las publicaciones en redes sociales.

‎ 2.2. Pensamiento crítico y su relación con el 
pensamiento histórico. 

‎Desde el área de ciencias sociales para despertar y explotar el proceso cognitivo de los estudiantes de secundaria, es 
fundamental identificar como el pensamiento crítico se relaciona con el pensamiento histórico. Estos dos conceptos 
no deben abordarse como constructos aislados sino como herramientas de interdependencia y complementación en 
el proceso de enseñanza. En ese sentido, el pensamiento crítico que es una macrocompetencia cognitiva transversal 
que se aplica a múltiples dimensiones de la vida y el conocimiento mientras que el pensamiento histórico implica 
operacionalizar y especificar ese pensamiento crítico para el dominio epistemológico y didáctico de ciencias sociales 
(Santiesteban, 2010). En otras palabras, el pensamiento histórico es el pensamiento crítico aplicado al análisis de los 
procesos humanos a lo largo del tiempo.

‎Según, Seixas y Morton (2013), la enseñanza del pensamiento histórico en el aula les permite a los estudiantes 
desarrollar conceptos de segundo orden o meta-conceptos sobre el pasado. Por ejemplo, cuando un estudiante tiene 
la habilidad critica para evaluar la credibilidad de la información, está desarrollando la competencia de analizar y 
contrastar las fuentes y en paralelo contextualiza en el tiempo y espacio sobre los que redactaron dicho documento 
en el pasado.

‎En esa perspectiva, existe un vínculo entre estas variables, donde el pensamiento histórico funciona como un espacio 
de laboratorio sincronizad para desarrollar el pensamiento crítico en la escuela; cuando el estudiante solo limita a 
memorizar en forma acrítica no hay forma de desarrollar el pensamiento histórico porque este requiere que el 
estudiante piense, dude, interrogue y argumente. Asimismo, el pensamiento crítico debe aplicarse en perspectiva 
histórica en el aula, para evitar que se vuelva superficial y anacrónico, incapaz de profundizar problemas reales.

‎Chávez et al. (2024) estudiaron sobre la convergencia que existe entre el método histórico y el pensamiento crítico en 
estudiantes de secundaria, encontrando que la enseñanza de historia con el método memorístico tradicional no logra 
desarrollar el pensamiento crítico. Mientras que el método histórico que emplea las fases como heurística, crítica, 
hermenéutica y exposición para la reconstrucción e interpretación está fuertemente relacionado al desarrollo de las 
habilidades reflexivas de los estudiantes.

‎Como ya se ha mencionado al inicio, se considera que el pensamiento histórico y el pensamiento Crítico son dos 
elementos que deben interactuar, indispensablemente, dentro del aula, pues cada una sirve de herramienta de 
aprendizaje enseñanza para la otra. Es decir, el pensamiento crítico contribuye en comprender a la historia desde una 
perspectiva descentrada y cuestionadora; mientras que, por otro lado, la historia, por sus características de 
enseñanza, sirve como herramienta para desarrollar el pensamiento crítico en los estudiantes (Paul, 1992).

‎Las características como el alto nivel de abstracción que implica entender sus conceptos pueden ser aprovechados 
por los docentes para desarrollar el pensamiento crítico; y la interpretación depende de la postura que se tome 
respecto al relato de los acontecimientos (Carretero, 2005). Es decir, para que el estudiante haga interpretaciones 
correctas, no basadas en prototipos, es necesario que logre identificar que el relato se puede tratar de la ideología o 
intención particular de otro que puede ser el docente y para eso debe cuestionar lo que se relata, para así 
reinterpretarlo correctamente (Paul, 1992).

‎El cuestionamiento se presenta, nuevamente, en otra característica del pensamiento histórico relacionada con la 
anterior: el poder comprender y considerar otras visiones alternativas a las propuestas por el entorno. Es decir, para 
que el estudiante comprenda de manera integral un suceso histórico, es necesario que tome en cuenta otras fuentes 
de información. Esta conducta requiere cuestionar versiones, elemento necesario del pensamiento crítico (Coll, 2001). 
Si el docente utiliza esta característica eficazmente, le dará la oportunidad al estudiante para que no se quede con 
una sola versión de los hechos, sino que busque distintas fuentes y que las critique y que tome una postura. En 
relación a esto Paul (1992) realizó una investigación donde comprobó que los alumnos con mayor conocimiento 
histórico, poseen mayores habilidades para cuestionar e inferir a partir de distintas evidencias. Esto se puede lograr 
promoviendo salidas de campo, viendo videos o testimonios de víctimas o victimarios, leyendo cartas de involucrados 
en un hecho histórico, entre otros. 

‎Para, Paul (1992) explica que el aprendizaje del pensamiento histórico está fuertemente influenciado por las 
experiencias y conocimientos previos de los estudiantes. Por tanto, muchas de sus construcciones históricas son 



resistentes al cambio ideológico y conceptual. Para lograr este cambio es indispensable tener pensamiento crítico. 
Éste se puede ir introduciendo de forma paulatina, primero proponiendo otras posturas bien sustentadas que 
confronten a las del alumno hasta generar espacios de discusión para comparar la postura del alumno con la teoría 
proporcionada, de tal manera que se reflexione sobre las limitaciones y fortalezas de ambas.

‎Asimismo, según Santisteban (2010) el pensamiento crítico se alcanza a partir de la imaginación histórica que es una 
disposición clave para dar sentido a las acciones y evidencias históricas y que no pretende ofrecer una imagen 
completa o perfecta del pasado, sino dotar de sentido a los acontecimientos históricos, a través de la empatía y la 
contextualización. Entonces la formación en pensamiento histórico es fundamental para que los estudiantes pesan el 
pensamiento crítico y creativo.

‎Una de las características del pensamiento histórico que la hace útil para la construcción del pensamiento crítico y 
necesario para su entendimiento, es la necesidad de ponerse en el lugar del otro. Es decir, para comprender muchos 
sucesos históricos producidos en otra época y contextos sociopolíticos y culturales diferentes al de uno, se requiere 
que el alumno tenga la empatía histórica y que pueda comprender las acciones y decisiones de personajes del pasado 
desde la perspectiva del mismo pasado (Beltrán, et. al, 1999). Esto permite que el alumno se salga de su propio marco 
de referencia espacial, temporal y cultural. Para pensar críticamente se necesita que el alumno tenga estas 
capacidades, pues implica una actitud descentrada y no egocéntrica.

‎Como se ha mencionado en todo momento, el pensamiento crítico es uno de los procesos psicológicos implicados en 
la enseñanza y la formación del pensamiento histórico. Sin embargo, existen también otros procesos que se 
interrelacionan y que ejercen impacto en el aprendizaje de la Historia. Algunos de los principales son la 
multicausalidad, el razonamiento, la metacognición y la resolución de problemas. En cuanto al razonamiento, Voss 
(1996, citado en Coll, 2001) plantea que, para asumir una postura crítica en el estudio de la historia, el alumno debe 
diferenciar entre premisas y conclusiones. Estas distinciones contribuirán a desarrollar habilidades para evaluar sus 
argumentos, comprenderlos y usar términos de forma precisa. El razonamiento también está vinculado con la 
formulación y comprobación de hipótesis, indispensables para razonar críticamente. Por otro lado, Fisher (2000) 
plantea que el pensamiento crítico necesita indispensablemente que el estudiante se haga consciente de sus 
procesos psicológicos y que sea capaz de monitorearlos; así como que conozca sus habilidades y limitaciones.

‎Existe una relación entre el pensamiento histórico y el pensamiento crítico, ya que los estudiantes con una buena 
formación en pensamiento histórico son capaces de analizar hechos, contrastar sucesos y deliberar la información 
desde una postura crítica a través del uso de la temporalidad, la representación histórica, la imaginación histórica y el 
uso de diversas fuentes de información; fortaleciendo así el pensamiento crítico y creativo en el entendimiento de los 
hechos del pasado comparando con lo que sucede actualmente y proyectándose hacia el futuro.

‎ 2.3. La formación en competencias del pensamiento 
histórico y pensamiento crítico 

‎ La formación en competencias del pensamiento histórico planteado por Santisteban (2010), implica desarrollar 4 
tipologías de conceptos claves como a) La conciencia histórica-temporal o la temporalidad humana, b) La 
representación de la historia, c) La imaginación histórica y el pensamiento crítico creativo, y d) La interpretación 
histórica basada en el análisis de les fuentes históricas. Estas tipologías permiten desarrollar el pensamiento crítico en 
los estudiantes de secundaria y a la vez favorecen la formación democrática de la ciudadanía; los cuales se describen 
a continuación: 

‎a) La construcción de la conciencia histórico-temporal : La conciencia histórica refleja la interacción entre pasado, 
presente y futuro como categorías de la temporalidad humana; que ayuda valorar los cambios y continuidades y la 
gestión del poder a través del tiempo. En ese escenario el estudiante es capaz de desarrollar un pensamiento crítico 
reflexivo, donde el estudio de hechos pasados puede servir para analizar los hechos presentes y gestionar los sucesos 
posteriores. 

‎b) La representación de la historia : El pasado se representa a través de la narración que es un elemento importante 
para la reconstrucción de los hechos y no debe confundirse con la narración de la ficción. La narración histórica 
aproxima al estudiante a la realidad de los hechos, pero, el aprendizaje debe ser progresivo partiendo de la narración 
de cuentos y leyendas para luego ir progresivamente a la comparación de interpretaciones históricas, análisis de 
juicios de personajes históricos polémicos; así los estudiantes pueden sacar sus propias conclusiones del estudio en 
cuestión. 
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‎c) La imaginación histórica y el pensamiento crítico-creativo : La imaginación histórica no implica crear discursos o 
relatos de fantasía, sino dar sentido a las acciones y evidencias históricas a través de la empatía y la contextualización. 
Sin embargo, esta imaginación histórica debe estar al servicio del pensamiento crítico y creativo, contraponiendo 
otros escenarios posibles que pudieron ocurrir en la historia. Es decir, el estudiante debe imaginar un suceso histórico 
desde diferentes perspectivas y escenarios. Por ejemplo, debe preguntarse ¿Si las cosas ocurrían de diferente manera 
como habría cambiado la historia? 

‎d) Análisis e interpretación de fuentes históricas : La interpretación histórica de las fuentes requiere principalmente de 
tres tipos de fuentes que son a) la lectura y el tratamiento de documentos o evidencias históricas; b) la confrontación 
de textos históricos con interpretaciones diferentes u opuestas; c) la comprensión del proceso de construcción de la 
historia. El trabajo de contrastación de fuentes variadas permite sin lugar a dudas mejorar el nivel de comprensión y 
pensamiento crítico de los estudiantes. 

‎Como se puede evidenciar los cuatros bloques y/o tipologías de conceptos de la formación en competencias del 
pensamiento histórico están íntegramente relacionados con el desarrollo del pensamiento crítico en el área de 
ciencias sociales de los estudiantes de secundaria. Por lo tanto, la evidencias a través de la literatura corroboran que 
la enseñanza del pensamiento histórico contribuye en el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes de nivel 
secundario en el área de ciencias sociales.

‎ CAPÍTULO III: ESTRATEGIAS PEDAGÓGICAS BASADAS EN 
EL PENSAMIENTO HISTÓRICO 

‎‎En este capítulo se aborda aspectos relacionados a las competencias del pensamiento histórico en el área de ciencias 
sociales y las principales estrategias didácticas utilizadas en la enseñanza de la historia como el uso de fuentes 
históricas, estudios de caso, dramatización y juego de roles y el aprendizaje basado en proyectos.

‎ 3.1. Las competencias del pensamiento histórico en ciencias sociales. 

‎Según Santisteban (2010), la didáctica de las ciencias sociales o de la historia, lo que hace es recomponer los 
conceptos existentes creando modelos de estructuras conceptuales originales para la construcción de la ciencia social 
escolar o de la historia escolar, estos sirven para comprender las estructuras científicas de las disciplinas que se 
dedican estudiar a la sociedad y su funcionamiento como sistemas de producción de conocimiento. La teoría 
constructivista que consistía en comprender la formación de los conceptos históricos y sociales permitiendo al 
alumno reestructurar las imágenes del mundo y su relación con fenómenos sociales, si bien permitió avances en la 
formación de la didáctica de la historia y realizar programas de investigación, pero al no disponer de sistemas y 
modelos conceptuales o el desarrollo del conocimiento histórico y social; no ha sido capaz de mejorar la práctica 
educativa más bien se quedó obsoleta e insuficiente para desarrollar las competencias de pensamiento histórico

‎Una de las corrientes de pensamiento que resalta en la actualidad en la enseñanza de las ciencias sociales es la 
escuela crítica que apunta a que el estudiante sea consciente para adquirir su propio sistema de valores; sea capaz de 
reflexionar críticamente sobre lo que piensa y quiere buscando alternativas a los problemas planteados (Mejía Botero 
& Mejía Mejía, 2015). Es decir, esta corriente desarrolla el pensamiento histórico en los estudiantes al centrar su 
atención en los problemas socialmente relevantes y urgentes, dejando de lado los contenidos distantes a la realidad 
del estudiante, puesto que la finalidad primordial de la escuela más allá del tratamiento de los contenidos debe ser la 
comprensión y aprehensión de la realidad; a través del conocimiento, interpretación, argumentación y proposición de 
distintas alternativas de solución.

‎En la enseñanza aprendizaje de competencias de pensamiento histórico es fundamental el recurso a las narrativas. La 
representación del pasado, tanto en contextos escolares como disciplinares, toma la forma de narrativas que son 
adecuados tanto para evaluar como para enseñar metaconceptos históricos. Barton y Levstik (2004) y Seixas (2004) 
subrayan que el discurso narrativo lleva implícito el uso de la dimensión temporal, el establecimiento de nexos 
causales, así como una forma de otorgar importancia histórica y de conectar presente y pasado desde una 
perspectiva moral. El recurso a narrativas históricas permite a los estudiantes reflexionar sobre la historia como 
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construcción (Barton y Levstik 2004).

‎El pensamiento narrativo es la operación mental básica que da sentido y permite organizar el pasado histórico, a la 
vez que orienta la vida práctica a través de la categoría temporal. Es la forma con la que se manifiesta la consciencia 
histórica, entendida como conjunto coherente de operaciones mentales que definen la peculiaridad del conocimiento 
histórico y la función que ejerce y se le otorga por las personas (Cataño, 2011).

‎De acuerdo con Sáis y López (2015) el pensamiento histórico es una destreza trascendental que permite hacer 
entender y examinar el pasado de manera crítica y reflexiva. La primera competencia del pensamiento histórico es la 
capacidad de contextualizar, que implica conocer los eventos y procesos históricos en su contexto temporal, social, 
cultural y político, para ver cómo influyeron diferentes factores en los acontecimientos históricos y cómo estos 
eventos han moldeado el presente. La segunda competencia es la capacidad de analizar fuentes históricas, que son 
documentos, testimonios, artefactos y otras fuentes que proporcionan información sobre el pasado. Al analizar estas 
fuentes, se debe evaluar su confiabilidad, veracidad y perspectiva, teniendo en cuenta el contexto en el que fueron 
creadas para tener una visión más completa y precisa de los hechos históricos.

‎Otra competencia importante es la capacidad de interpretar que significa dar sentido a los eventos y procesos 
pasados, reconstruyendo y explicando su significado y al mismo tiempo considerando diferentes perspectivas, 
enfoques y teorías, teniendo en cuenta que la historia puede ser objeto de diferentes interpretaciones. La cuarta 
competencia es la capacidad de establecer conexiones entre diferentes eventos históricos, así como constituir 
relación entre el pasado y el presente, esto permitirá comprender la repercusión del pasado en el progreso de 
sociedades y culturas. La quinta competencia es la capacidad de analizar el cambio y la continuidad a lo largo del 
tiempo, al analizar el cambio y la continuidad, se puede entender cómo se han transformado las sociedades, las 
instituciones y las ideas a lo largo del tiempo.

‎Así los estudiantes aprenden a identificar los orígenes y la repercusión de los eventos históricos comprendiendo 
sobre como los hechos y decisiones del pasado han afectado el mundo actual; de la misma manera los estudiantes 
exploran el cambio y continuidad de las sociedades y las culturas a lo largo del tiempo, así como las formas en que 
ciertos aspectos han permanecido constantes; permitiendo a entender la evolución histórica y las conexiones entre la 
antigüedad y la realidad actual , para tener mayor empatía en las maneras de interpretar la historia.

‎La cuarta concepción teórica se vincula a la evidencia histórica el cual posibilita al estudiantado a que aprenda, 
examine y evalúe diferentes fuentes de evidencia histórica, como documentos, imágenes y testimonios. Esto les 
permite desarrollar habilidades de investigación y pensamiento crítico. Finalmente se halla el contexto histórico, aquí 
se aprenden a situar los eventos históricos en su contexto, considerando factores políticos, económicos, sociales y 
culturales, para comprender mejor las motivaciones y circunstancias que influyeron en los acontecimientos históricos.

‎ 3.2. Estrategias didácticas basadas en la evidencia y el método histórico 

‎Según Calvas-Ojeda (2026) las estrategias didácticas orientadas al aprendizaje de la historia deben incluir aspectos 
vitales en el aula como la argumentación y contextualización en el tiempo, dejando atrás el enfoque tradicional en la 
interacción docente poseedor de conocimiento y el estudiante receptor del conocimiento. En esa línea, más allá de 
aprender datos, fechas personajes, lugares y acontecimientos; los estudiantes deben empezar a discutir los hechos 
históricos articulando aspectos como la temporalidad humana, multicausalidad, empatía histórica, diversidad y 
manejo de fuentes históricas.

‎En el contexto educativo, las estrategias didácticas abarcan al conjunto de capacidades y habilidades que los docentes 
utilizan para aplicar una acción especifica de aprendizaje en el aula con el objetivo de lograr un aprendizaje 
significativo. En esa perspectiva, toda estrategia didáctica utilizada en el aula resulta fundamental y necesario para 
alcanzar los aprendizajes, porque permite verificar lo escrito, dibujado ya sea en forma oral y dramatización donde 
fluye su cuerpo y mente (Arzapalo, 2015)

‎El uso del método histórico en las sesiones didácticas en el aula debe orientar a la transformación del aula como un 
laboratorio de investigación, donde los estudiantes se convierten en protagonistas centrales, a través de la discusión 
argumentada. Según Gómez y Miralles (2015) desde el enfoque de la investigación empírica en la didáctica de las 
ciencias sociales permite a los estudiantes mejorar su percepción de la disciplina a través de la confrontación e 
intercambio de posiciones sobre los vestigios del pasado. A continuación, se desarrollan algunas de las estrategias 
mas comunes en la enseñanza de la historia en el enfoque moderno de educación básica:



‎3.2.1 El trabajo con fuentes históricas

‎Las fuentes históricas según Calvas-Ojeda (2026) comprende todos los objetos físicos, herramientas, símbolos o 
expresiones intelectuales, es decir todos los vestigios de la actividad humana que sirven para reconstruir y 
comprender el pasado contextualizando en un momento específico. La estrategia de manejos de fuentes, debe 
apuntar a transformar el aula en un laboratorio de investigación, donde los estudiantes analizan un paquete de 
fuentes de diversa índole como imágenes de la época, documentos contradictorios, testimonios, mapas, entre otros.

‎La interpretación y el manejo de fuentes históricas variadas es fundamental en la enseñanza del pensamiento 
histórico, ya que posibilita a los estudiantes no solo analizar y contextualizar los hechos sino sobre todo absorber los 
diferentes puntos de vista para crear su propia interpretación del pasado. Los libros de historia en la mayoría de los 
casos están marcados por tendencias ideológicas y por presiones del contexto político. Por ejemplo, en épocas de 
dictaduras, muchos acontecimientos históricos fueron moldeados para favorecer al dictador de turno y en otras 
publicaciones censuradas.

‎En la perspectiva de Santisteban (2010), la interpretación de la historia a partir de fuentes, requiere pasar por un 
proceso de tres fases que son la lectura y tratamiento, confrontación de textos y comprensión del proceso. En ese 
sentido, para trabajar en el aula el manejo de fuentes los estudiantes necesitan interpretar críticamente los 
documentos facilitados por el docente.

‎‎‎‎‎ Tabla 1: Fases para la interpretación de fuentes históricas 

‎Estrategia ‎‎Objetivos ‎‎Actividades de la estrategia

‎Lectura y el tratamiento 
de documentos 
históricos

‎Fomentar la lectura 
para desarrollar el 
pensamiento histórico 
en los estudiantes 

‎Los estudiantes leen diferentes textos de historia, donde 
deben estar en la capacidad de ubicar el documento espacio-
temporalmente, identificando las condiciones políticas, 
sociales y culturales del momento en que fue producido.

‎Confrontación de textos 
históricos con 
interpretaciones 
diferentes u opuestas

‎Desarrollar el 
pensamiento crítico 
mediante la 
confrontación de textos 
variados

‎En esta parte los estudiantes corroboran y/o contrastan 
diversas fuentes, que implica comparar los diferentes 
testimonios o documentos sobre un mismo hecho; así el 
estudiante cuando logra identificar discrepancias y 
complementariedades descubre que la historia no es 
unívoca, sino un campo en constante debate interpretativo.

‎Conocimiento del 
proceso de trabajo en la 
ciencia histórica

‎Comprender los 
sucesos del pasado, a 
través de construcción 
del proceso de la 
ciencia histórica 

‎Después de la lectura se debe desentrañar la retórica del 
documento, los implícitos, los sesgos del autor y el lenguaje 
utilizado, evaluando la fiabilidad y el alcance de la 
información provista

‎Nota: Elaboración propia en base a la interpretación histórica de fuentes de Santisteban

‎3.2.2 Estudio de casos

‎El estudio de caso, es una estrategia didáctica donde el proceso de enseñanza - aprendizaje se centra en la 
identificación de un problema real para que los estudiantes comprendan y analicen todo el contexto del caso 
(Gamboa, 2017).

‎Otro de los autores que define al método de estudio caso es Arzapalo (2015), para quien es una estrategia didáctica 
de enseñanza – aprendizaje que posee ciertas particularidades, tiende a ser dinámico, activo y participativo. La 
finalidad del uso de estudios de casos por parte los docentes es generar estudiantes con deseos de investigar, 
argumentar y debatir contextualizando problemas reales. Así, se favorece el desarrollo de la personalidad de los 
estudiantes con capacidad, autonomía y pensamiento crítico.

‎En la escuela moderna el uso de estudios de caso por parte de los docentes como estrategia pedagógica son 
importantes, para que los estudiantes desarrollen el pensamiento abstracto relacionando con conceptos leyes y 

1

1



teorías del mundo real. En el enfoque por competencias el estudiante es el principal protagonista en el aula y el 
docente pasa a ser guía y mediador, justamente aplicar la estrategia de estudios de caso le permite a los estudiantes 
organizarse, tener liderazgo y gozar de autonomía en el proceso de aprendizaje.

‎3.2.3 Dramatización y juego de roles

‎La dramatización, es una de las estrategias pedagógicas más utilizadas en el ámbito de enseñanza – aprendizaje en la 
escuela, que consiste en la simulación, interpretación o representación de un tema específico; para lo cual, 
previamente se estructura y se asigna funciones donde los estudiantes recrean personajes y/o acontecimientos 
históricos. En cambio, el juego de roles es una estrategia que generalmente se utiliza para resolver conflictos, donde 
el estudiante asume un papel para actuar ante una situación compleja, esto contribuirá a fomentar el desarrollo de la 
empatía y la capacidad argumentativa del estudiante. (Calvas – Ojeda, 2026).

‎En el contexto de la educación por competencias que exige a los estudiantes tomar protagonismo y los docentes 
como mediadores, la dramatización calza como una estrategia importante para lograr aprendizajes efectivos. En la 
enseñanza de la historia es un más crucial esta estrategia, ya que cuando los estudiantes interpretan a un personaje o 
un evento, tienen mayores posibilidades de retener la información más tiempo. Por otro lado, imaginar o reconstruir 
un suceso del pasado a través de la dramatización les permite desarrollar la empatía y el pensamiento crítico, 
ponerse en el lugar de los personajes o hechos contribuye con facilidad alcanzar aprendizajes significativos.

‎3.2.4 Aprendizaje Basado en Proyectos

‎El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), se constituye como un conjunto de tareas de aprendizaje que se sostiene 
en la resolución de preguntas o problemas, donde el estudiante se involucra en los procesos de investigación con 
relativa autonomía para terminar en la elaboración de un producto final a ser presentado. (Sánchez, 2013). En 
comparación con el enfoque tradicional que se caracteriza por la fragmentación temática, el aprendizaje pasivo de los 
estudiantes en forma acrítica y el ejercicio descontextualizado; en el ABP el estudiante se sitúa ante la necesidad de 
resolver un problema real, auténtico y complejo (Thomas, 2000). Se debe distinguir claramente, mientras en el 
enfoque tradicional la transmisión de conocimientos se hace en forma lineal y la evaluación se aplica al final, en el 
ABP el conocimiento se busca y se aplica paralelamente para resolver un desafío real contextualizado.

‎En el marco del enfoque por competencias propuesto por el Ministerio de Educación [MINEDU] (2016), el ABP se 
constituye como un vehículo privilegiado para desarrollar capacidades de alto rango. La competencia implica un 
“saber actuar en un contexto determinado de manera pertinente y con sentido ético” (MINEDU, 2016, p. 29). Los 
estudiantes aprendan de forma genuina al enfrentar versiones holísticas de problemas auténticos, en vez de ejercitar 
componentes aislados de una disciplina. En ese sentido, la pedagogía de proyectos exige movilizar en forma 
combinada los conocimientos disciplinares, habilidades socioemocionales, actitudes y valores éticos, para 
transformar el aprendizaje en una experiencia significativa y de alto impacto cognitivo.

‎El ABP para ser tal, debe poseer una serie de características en el desarrollo del proceso pedagógico, que están 
interconectados para darle sentido, coherencia y profundidad en el proceso de enseñanza – aprendizaje de los 
estudiantes, que a continuación de describen:

‎a) El ABP inicia con la indagación guiada, que constituye el motor del proyecto, la indagación no se reduce a la 
búsqueda de datos en fuentes secundarias, sino a una serie continua de problematización, formulación de hipótesis, 
recolección de evidencias y reformulación de preguntas.

‎b) Respecto a la autonomía y agencia progresiva, en este enfoque el docente pasa de ser transmisor único a 
facilitador y/o mediador pedagógico. La autonomía no se desarrolla en forma abrupta, sino a través de un proceso 
gradual sustentado en el andamiaje docente, donde la toma de decisiones se transfiere progresivamente al 
estudiante.

‎c) En el ABP existe la colaboración auténtica, que privilegia el trabajo en equipo con la finalidad de superar la división 
mecánica de funciones, para ello, necesita la interdependencia positiva, debate argumentado, la negociación de 
significados y llegar a acuerdos frente situaciones problemáticas reales.

‎d) En el ABP existe la integración de disciplinas y/o interdisciplinariedad, para plantear problemas reales en el aula se 
debe superar en enfoque tradicional donde había fragmentación en asignaturas. La interdisciplinariedad responde al 



desafío intrínseco del problema, donde las disciplinas como la historia, matemáticas, geografía o arte se movilizan 
como herramientas analíticas y expresivas para potenciar el entendimiento y comprensión de la situación 
problemática planteada.

‎e) La metacognición y regulación es intrínseco al enfoque ABP, porque a lo largo del proyecto permite al estudiante 
visibilizar su propio proceso de pensamiento, identificar obstáculos, comparar sus ideas iniciales con las evidencias 
encontradas y reorientar sus estrategias de aprendizaje.

‎f) Otro aspecto importante en la pedagogía de proyectos es la evaluación formativa, que implica una evaluación 
progresiva, continua, integrada y orientada al aprendizaje significativo; este modelo se sostiene en la 
retroalimentación oportuna, la autoevaluación y la coevaluación permanente; y se aleja de la evaluación sumativa 
final para centrarse en el desarrollo de capacidades durante todo el proceso.

‎El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) para la implementación de manera efectiva requiere de condiciones 
institucionales y pedagógicas específicas, estos aspectos se refieren a que los docentes deben manejar la claridad 
conceptual, flexibilidad en la organización del tiempo y el ambiente escolar; sumado a ello una comprensión profunda 
de entorno sociocultural de los estudiantes. (UNICEF Perú, 2023).

‎Sin embargo, al momento de poner en práctica el ABP surgen algunas dificultades; a veces las actividades cobran 
relevancia frente al desarrollo intrínseco de las competencias, derivando en un activismo vistoso, pero a nivel 
conceptual queda muy superficial. Otra dificultad tiene que ver con el miedo a superar el enfoque pedagógico 
tradicional, lo que a veces provoca que el docente impone las soluciones o limita el proceso de aprendizaje 
estudiantil. Asimismo, en contextos de vulnerabilidad o exclusión histórica, existe el riesgo de presuponer niveles de 
autonomía que los estudiantes aún no han desarrollado, lo que demanda un andamiaje docente robusto y 
diferenciado para evitar la frustración o la desmotivación.

‎ CONCLUSIONES 

‎‎1. La enseñanza del pensamiento histórico, a través del manejo de tipologías de conceptos como la conciencia 
histórico temporal y/o la temporalidad humana que relaciona el pasado, presente y futuro; la representación de la 
historia que implica reconstruir el pasado mediante las narraciones y explicaciones; la imaginación histórica desde la 
empatía y contextualización; y el tratamiento e interpretación adecuada de las fuentes históricas contribuyen 
significativamente para desarrollar el pensamiento crítico de los estudiantes de secundaria en el área de ciencias 
sociales.

‎2. El pensamiento histórico implica superar el método de enseñanza tradicional que se basaba en la memorización de 
datos, fechas y mitificación de personajes históricos para dar paso a un enfoque disciplinar ilustrado que permite 
interpretar los acontecimientos históricos críticamente y generar narrativas. Esto permitirá a los estudiantes ejercer 
una ciudadanía plena y participación democrática en el contexto escolar y dentro del entorno local.

‎3. Los fundamentos conceptuales relacionados al pensamiento histórico y el pensamiento crítico, sirven para dotar a 
los estudiantes la capacidad analítica, argumentativa y reflexiva, a través de la aplicación de categorías conceptuales 
como significancia histórica, uso de evidencias, cambio y continuidad, multicausalidad y consecuencias, perspectivas 
históricas y dimensión ética, para alcanzar niveles de aprendizaje altos en la competencia construye interpretaciones 
históricas.

‎4. La implementación de estrategias pedagógicas basadas en el pensamiento histórico como el manejo de fuentes, 
estudio de casos, dramatización y juego de roles y el aprendizaje basado en proyectos en el aula activa las habilidades 
de los estudiantes en la comprensión de los hechos históricos desde una perspectiva crítica y reflexiva en el área de 
ciencias sociales del nivel secundario.
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